
4ª. Carta                                                                                      29 de mayo de 1997. 

 

¡Me encanta echarme clavados en la casa de Dios! 

 

Querido Víctor: 

 

LITURGIA es una palabra que vas a escuchar muchas veces en tu vida. Hasta ahora has estado en 

muchos “actos litúrgicos” posiblemente sin saber que llevan este nombre. 

 

En el Concilio Ecuménico Vaticano II, del cual te hablé un poco, el Papa y los Obispos escribieron la 

“Constitución sobre la Sagrada Liturgia” y entre muchas otras cosas dicen:  

 

“La Liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia, y al mismo tiempo , la fuente de 

donde mana toda su fuerza. 

 

En la Liturgia Cristo está presente con toda su fuerza en los Sacramentos, en su Palabra, en la 

comunidad de creyentes. (Cristo prometió: “Donde están dos o más reunidos en mi nombre, allí estoy 

yo en medio de ellos”(Mateo 18, 20) 

 

¿Qué es la liturgia?. Es el culto que la Iglesia rinde a Dios por medio de Cristo y bajo la iluminación del 

Espíritu Santo. Cuando asistimos a Misa, a un bautismo, a una boda; confesarse, recibir la unción de los 

enfermos, participar en una ordenación sacerdotal, en una confirmación...asistimos a diferentes actos 

litúrgicos. También lo es el “oficio divino” que todos los sacerdotes rezan durante el día. 

 

Así como en tu vida profesional siempre vas a encontrarte con las matemáticas y el lenguaje, tu vida 

como católico estará siempre empapada de liturgia. Te deseo que siempre te eches de clavado en la 

liturgia y te dejes mojar por dentro y por fuera. Procura aprender todo lo que puedas sobre este tema. 

 

Tu empiezas un nuevo año escolar más o menos a principios de septiembre. Viene después el estudio de 

cada materia con un programa que el maestro va desarrollando; vienen después vacaciones parciales y 

finales, exámenes, calificaciones, etc. Al trabajo de un año, se le llama CICLO ESCOLAR. Un Ciclo, es 

un conjunto de acciones que se repiten cada vez en el mismo orden. 

 



La Iglesia tiene también una serie de actos, de enseñanzas que nos va trasmitiendo a lo largo del año. Y 

a este conjunto de acciones le llamamos AÑO LITÚRGICO...que a su vez tiene dos partes: El CICLO 

TEMPORAL y el CICLO DE LOS SANTOS. 

 

EN EL CICLO DE LOS SANTOS la Iglesia nos va presentando los magníficos ejemplos de personas 

que con su vida han dado testimonios de Cristo y de su gracia. Este ciclo lo encabeza la Santísima 

Virgen María, alguna de cuyas  fiestas te enumero: 1º de enero (Madre de Dios); La Virgen de Lourdes ( 

11 de febrero); la Virgen de Fátima (13 de mayo); Nuestra Señora del Carmen (16 de julio) La Asunción 

(15 de agosto) ; La Natividad (8 de septiembre): La Inmaculada Concepción (8 de diciembre); La Virgen 

de Guadalupe (12 de diciembre); el 1º de mayo celebramos la fiesta de San José obrero; la fiesta de San 

Pedro y San Pablo, el 29 de junio. Es muy larga la lista de todos los demás  Apóstoles y Evangelistas y 

los millares de personas que la Iglesia ha reconocido como “vidas ejemplares”. (Te recomiendo que te 

suscribas a Buena Prensa, que edita unos folletos de vidas de santos y que te los va mandando por 

correo, poco a poco). 

 

El CICLO TEMPORAL (o del tiempo) está centrado en los misterios de la vida de Cristo: lo que se 

dice de El en el Antiguo Testamento y cómo se cumplieron las escrituras y las profecías con el 

nacimiento, pasión, muerte y resurrección de Jesús, según nos lo relata el Nuevo Testamento. Todo esto 

la Iglesia lo ha ordenado y nos lo va presentando a lo largo del AÑO LITÚRGICO. 

 

Este CICLO TEMPORAL tiene diversos períodos de tiempo: ADVIENTO, NAVIDAD, CUARESMA, 

PASCUA, PENTECOSTÉS Y TIEMPO ORDINARIO. 

 

TIEMPO DE ADVIENTO. 

 

Comprende las 4 semanas anteriores al 24 de diciembre (empieza en la última semana de Noviembre o 

primera de  Diciembre) 

 

En este tiempo la Iglesia nos presenta al profeta Isaías que anunció al Mesías y nos hace vivir los deseos 

del pueblo de Israel que durante siglos estuvo esperando al Salvador y así lo debemos vivir nosotros, 

gritando “!Ven Señor Jesús”¨!También está presente San Juan Bautista que nos invita al arrepentimiento 

de nuestros pecados para que interiormente estemos limpios para recibir a Jesús. Por eso nos dice: 

“Arrepiéntanse, preparen los caminos del Señor”. Especialmente está presente la Virgen María, que al 



recibir el anuncio del ángel, que la invita a ser Madre de Dios, contesta FIAT, palabra latina que quiere 

decir “Hágase en mí la voluntad del Señor”, enseñándonos de esta manera a recibir siempre con 

corazón generoso todo lo que Dios quiera enviarnos, aunque, como María, no entendamos los planes que 

tienen hacia nosotros.  

 

Para vivir estas 4 semanas, nos ayuda mucho rezar en familia la “Corona de Adviento”. 

 

TIEMPO DE NAVIDAD. 

 

Esta época no necesita mucha explicación, porque entre nosotros tiene mucho contenido: desde la 

preparación con las tradicionales “posadas”, (que desgraciadamente se han ido convirtiendo en 

“pachangas” ), la colocación del pesebre en nuestras casas, la Misa de Gallo, los regalos y las reuniones 

familiares llenas de amor y buenos deseos, los cantos de villancicos, etc. Cuentan que la Virgen María 

escribió una carta a san José diciendo más o menos: “Estoy tan contenta de ver cómo se quiere la gente 

en estos días!, ¡ cuántos regalos se hacen!, se abrazan y se expresan los mejores deseos..., pero ¿sabes?, 

no se acuerdan que están celebrando el cumpleaños de Jesús” 

 

En este tiempo celebramos también dos fiestas muy importantes: La Sagrada Familia y la Epifanía o 

fiesta de los Reyes Magos. La primera para hacernos caer en la cuenta de que la santidad se puede vivir 

en la familia y para eso tenemos un modelo del cual aprendemos todas las virtudes necesarias para 

nuestra vida diario. Y “los Reyes Magos” a los que la estrella guía hasta Belén; a estos sabios o magos, 

Dios se les manifiesta (Esto es lo que quiere decir Epifanía: manifestación). 

 

A las pocas semanas de terminar el tiempo de Navidad, llegamos al 

 

TIEMPO DE CUARESMA. 

 

Empieza con el Miércoles de Ceniza ( que nos recuerda que somos hombres mortales, es decir, que un 

día moriremos) Son días de oración, ayuno y abstinencia. La Iglesia nos recuerda cómo Jesús oró e hizo 

penitencia en el desierto, para vencer al demonio y prepararse para cumplir su misión. 

 

TIEMPO DE PASCUA. 

 



Es el centro de la vida de la Iglesia católica. Su origen lo encontramos en el libro del Éxodo, que nos 

cuenta cómo Dios envió a Moisés a Egipto para liberar a su pueblo de la esclavitud, protegiendo su 

huída y sepultando a los egipcios en el Mar Rojo. Pascua significa “el paso del Señor”. Dios manda a su 

pueblo celebrar desde entonces esta fiesta, en la que Jesús participó con sus apóstoles y les dijo: “deseo 

celebrar esta Pascua con vosotros”, el día de la última cena (jueves Santo). Vivimos después su Pasión 

y Muerte (viernes Santo) y su gloriosa Resurrección (noche del sábado Santo y domingo de 

Resurrección). Por eso cada domingo es nuestro día de descanso y oración, asistiendo a la santa Misa, 

conmemorando que Cristo Resucitado se apareció a los suyos. 

 

TIEMPO DE PENTECOSTÉS. 

 

Quiere decir cincuenta y se celebra 50 días después de la fiesta de Pascua. Se recuerda la venida del 

Espíritu Santo sobre los Apóstoles (y sobre nosotros) que nos transforma de cobardes en valientes, de 

ignorantes en sabios y que sigue animando e inspirando a la Iglesia hasta el fín del mundo. 

 

TIEMPO ORDINARIO. 

 

Se centra en la celebración de la Eucaristía de cada domingo,. Es el final del Año Litúrgico que da inicio 

con el nuevo Tiempo de Adviento. Se cierra el círculo y empezamos otro, siempre en espiral, siempre 

más arriba. 

 

Como verás, no puedo hacer mis cartas más breves. Discúlpame. Ahora te voy a dejar una pequeña 

tarea: Dibuja un círculo y divídelo en los doce meses, con sus nombres. Ilumina con un color distinto 

cada uno de los tiempos que he tratado de explicarte en las fechas que les corresponden (más o menos, 

porque no coinciden exactamente: por ejemplo: Semana Santa puede ser a finales de marzo o principios 

de abril)  

Te ayudará a entender el AÑO LITÚRGICO; ese será el nombre de tu dibujo. 

 

Muchas gracias, y un abrazote,  Alfonso Gómez. 

 

 

RECUERDA: 

 



Llamamos LITURGIA a todos los actos que realiza la Iglesia católica para dar culto a Dios, por medio 

de Cristo y con la ayuda del Espíritu Santo. 

Así, todos los actos de culto del año, están organizados de la siguiente manera: 

 

1) El Ciclo Temporal: que recuerda los misterios de la vida de Jesús. Se divide este ciclo temporal en 

los siguientes períodos: 

 

             1.Adviento    - - - - - - - -                        

                                                                        2.  Navidad 

                                                                         

                                                                                              

               6. Tiempo ordinario                                                     3.  Cuaresma 

  

                                    5. Pentecostés 

                                                                     4. Pascua 

  

 

2) El Ciclo de los Santos: que va presentando a las personas que nos dieron ejemplo de una vida 

entregada a  Dios. 

 

 

Intenta contestar a estas preguntas: 

 

1.  ¿Por qué crees que la Iglesia nos ofrece un año Litúrgico a los católicos?. 

2. ¿Recuerdas en qué ciclo de este Año Litúrgico se conmemora o celebra la vida de Cristo? 

3. Intenta explicar lo que significan los períodos de Adviento, Navidad, Cuaresma, Pascua, Pentecostés 

y Tiempo ordinario. 

4. ¿Por qué es importante conocer y estudiar la Liturgia católica?. 

 

 

REFLEXIÓN DOCTRINAL 

 



“ A partir del Triduo Pascual”, como de su fuente de luz, el tiempo nuevo de la Resurrección llena todo 

el año litúrgico con su resplandor. De esta fuente, por todas partes, el año entero queda transfigurado por 

la liturgia. Es realmente “año de gracia del Señor” (Cf. Lc. 4, 19). La economía de la Salvación actúa en 

el marco del tiempo, pero desde su cumplimiento en la Pascua de Jesús y la efusión del Espíritu Santo, 

el fin de la historia es anticipado, como pregustado, y el Reino de Dios irrumpe en el tiempo de la 

humanidad. (Catecismo de la Iglesia Católica, 1168) 

 

“En la celebración de este círculo anual de los misterios de Cristo, la santa Iglesia venera con especial 

amor a la bienaventurada Madre de Dios, la Virgen María, unida  con un vínculo indisoluble a la obra 

salvadora de su Hijo; en ella mira y exalta el fruto excelente de la redención y contempla con gozo, 

como en una imagen purísima, aquello que ella misma, toda entera, desea y espera ser” (C.I.C. 1172). 
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